Paderewsky y América tenían muchos aspectos en común. El espíritu de empresa y el idealismo de la gente eran similares a los suyos y muy pronto se sintió cómodo allí.

Ningún europeo nacido en las mismas circunstancias que Paderewsky y con su particular idealismo hubiera podido resistirse al sueño americano. Su primera impresión de América no fue muy estimulante (véase Paderewsky hace las américas). Después, durante su gira, vio la mayor parte del país desde el ferrocarril. ‘’Aparte de algunas ciudades como Boston y otras hermosas como Washington, todo el país se veía sucio y desordenado.’’ A pesar de ellos, se impresionó cuando visitó Chicago. También le resultó sorprendente encontrar orquestas de alto nivel y sobre todo público muy receptivo. La gente venía de pequeños pueblos provincianos y la mayoría traía sus partituras para seguir la interpretación. ‘’Escuchaban en silencio, leyendo sus partituras a medida que yo ejecutaba.’’ 

La impresión fuera de las salas de conciertos también fue satisfactoria. Ya conocía a algunos norteamericanos que había estado en Europa, como Joseph Pulitzer. Cuando años más tarde Pulitzer perdió la vista, Paderewsky iba a su casa a interpretar para él, ‘’para levantar un tanto el velo negro que cubría sus días.’’ Conoció a la las más pintorescas personalidades de Nueva York. Joseph Choate, que luego sería embajador en Londres, George Vanderbilt, Andrew Carnegie y J.P. Morgan, que fue en una época banquero de Paderewsky, cuya afición a coleccionar objetos raros y valiosos se extendía también al campo de las amistades.

El único concierto que dio Paderewsky en una residencia privada durante su primera gira fue en el estudio del pintor William Merritt Chase. Los invitados hablaron durante todo el recital e incluso eran tantos que apenas podía mover los brazos. En la casa de James Montgomery Sears, en Boston, la sala era tan amplia que hubo espacio suficiente para Paderewsky, el numeroso público, esta vez silencioso, y la Orquesta Sinfónica de Boston a completo.

El poeta Richard Watson Gilder fue uno de los primeros amigos que tuvo el pianista en América. El poeta escribió a un amigo después del primer concierto: ‘’Paderewsky es una de las experiencias más extraordinarias de nuestras vidas.’’ Su casa de la calle 8 fue ‘’un verdadero hogar durante mis primeros años en América.’’ Allí se reunían hombres de letras de la talla de Bram Stocker, el autor de Drácula, y Mark Twain, ‘’alguien que sólo América podía producir, por su inteligencia, humor y personalidad tan peculiares.’’ La visión que Paderewsky tenía de América era la de un sitio capaz de generar un comportamiento extravagante, debido a que los recién llegados podía hacer fortuna con extraordinaria rapidez.

Durante sus primeros días en Nueva York conoció al futuro presidente McKinley jugando al billar en un hotel. No fue el único jefe de gobierno que se convirtió en amigo personal de Paderewsky. También Grover Cleveland y William Howard Taft, para quién actuó en la Casa Blanca. Theodore Roosvelt ‘’siempre escuchaba con gran interés y aplaudía ruidosamente, gritando Bravo, incluso durante la ejecución.’’ Pensaba que Roosvelt era un ‘’hombre fuerte, brillante y excepcionalmente bien informado, que conocía muy bien la situación europea.’’ Por su parte Roosvelt sentía simpatía por los polacos, gracias a su lectura de Henryk Sienkiewicz.

Otro encuentro que en su momento no resultó trascendente pero luego tuvo importantes consecuencias, ocurrió lugar durante la segunda gira. Dos estudiantes universitarios de Stanford le convencieron para dar un concierto en San José, intentado realzar la vida cultural del lugar y obtener de paso algún dinero. Pero las circunstancias no fueron las más propicias. La época, Pascua, en la que muchas personas no asistían a conciertos; los alumnos de vacaciones; una publicidad inadecuada. La recaudación fue de tan sólo 1.000 dólares. Habían prometido a Paderewsky 2.000 dólares, además de pagar los gastos de la sala. Fueron a verle muy preocupados ofreciéndose a pagar la deuda en una par de años. Paderewsky, divertido por a confusión de los dos muchachos, le dijo que pagasen los gastos, se quedaran con el veinte por ciento, y que le dieran a él el resto. Muchos años después, en 1919, uno de aquellos muchachos se acercó a él. Era nada menos que Herbert Hoover. Pagó su deuda multiplicada por mil, ayudando a alimentar a millones de polacos hambrientos.

La carrera de Paderewsky y su personalidad eran irresistibles para los americanos. Se convirtió muy pronto en un ejemplo de determinación y triunfo.

